BUENOS “AIRES, Mi 


oles 5 de E 


mero de 1927 


Esta noche, cuyo cielo se des- 
pojará de estrellas para que pa- 
se la caravana de los Reyes 
Magos, la escena del grabado 
se repetirá junto al lecho de 
lados los niños del mundo. 


RESULTADO DE cto Ñ 
: SEGUNDO CONCURSO 


Nuestro Sogundo Concurso del 


cuento sin final, como e 


los concursos e inicialivas de CRITICA PARA LOS PI- 


BES, ha tenido honda repere 
dlo son las innumerables cont 
do. Entre los finalos recibidos 


TICA PARA LOS PIBES « 


AAA a blaba con gracia y 

pero las 
dl 
das 


acierto, 

frases que m 
vigía impre s 
de cariño según mi 
Di , sabían 
tocarsg en iróni- 
cas y  mordaces, 
¡Oh! mibuena ha- 


da, cuán poco pro- 
vecho cabe sacar de tan grando 
don!... Todo o gran parte de 
ingenlo, se reduce a inven 
timañas para humillar y 
zar a su corte Sus súbditos te- 
men «a cada rato ver su nom= 
bre, honor o persona por blanco 
de burla y es 
a de la 


anio, por una bur- 
como 
do 


que dá, 
demostraciones 
Ba 


y 
— ordenó E 
enigmáticamenteo, 


veo que tu 


do 
visita no ha sido fructífera, y lo 


«que yo descabu saber, ya no lo 
ignoro, Oh, murmuró pobres mis 
dones. 

Poco después Mamá a su ahljada 
y le habló de esta manera; Ro- 
saura, partirás hoy de nuevo; só- 
lo dos visitas te quedan por cfec- 
a la Ue del Saber que 
e la princesa Rosa y a la 
la Humildad donde reina la P, 
Violeta. En una de ellas ostá tu 
ciclo en la tierra, tu dicha en es- 
te mundo, — Observa y decido 
Una carroza de pótalos de rosa y 
ruedas de uzahures la esperaba; 
montó en ella y al cabo de unas 
horas de vertiginoso vlaje llegó 
al reino del Saber. A log 3 úfas, 
Wlorinda la vió regresar, Su sor- 
presa no se dejó trasluclr ni en la 
contracción de un músculo do su 
cara, Gracias al ciclo, que me ha- 
Mo con vos exclamó Rosaura — 
lejos de e horrible tierra... 
¿Pero, por qué motivo? pregun- 
tólo u su vez el hada? 

¡Oht contestó Rosaura, nada 
puedo decir contra ta P. Rosa, que 
fuú obsequiosísima conmigo: Pe- 
ro, ¡hi ri sólo sabe tratar so- 
bre temas escabrosísimos y con 
palubras abstractas para mí. 'Do- 
do 50 reduce a ofr palabras pro- 
féticas y lenas de sabiduría, No 
hay ser más ocupado en desci- 
frar problemas € incógnitas, y 
de estudiar, y todo parece repe- 
tir con monotonía, saber... sn=- 
ber. — Y yo, ignorante de mí, 
no me hullaba.,. creí morir en- 
tre tantos sablos, terminó IRo- 
Saura, 


sión en cl público, Pñeba de 


staciones que nos han cnvia- 


se destaca cl de la miña M. 


, quien puede pasar por la redacción de CRI- 
a rolirar el premio ostipulado, 


—No to añijas — contestó Jlo" 
rinda, espero que tu última visi» 
ta, te sea más agradable y prove= 
chosa, Mañana 1 rás sin pérdi- 
da de tiempo, y egó, s6 lo que 
quería saber, 

Aj día s partló Rosau- 
ra, en s , dado, 
como comprendió, el destino de su 
viajo, 

C 


jente, 


6 el tiempo en la forma do 
meses y medio, y al fin do 
elfos, Rosaura radiante de gozo y 
ebria de felicidad, saltó de su ca- 
vruajo, y precipitósp en los brazos 
del hada. 

¡AL fin -— exclamó, esta 
Florinda, Tu estada por 
prolongada me dice que... 

—Ya he elegido mi don: la Hu- 
mildad. será mi escudo protector, 
y mi divisa hasta la muerto, Vio- 
leta, la sin par princesita, apare- 
ció a mis ojos como un ser pri- 
vileglado, Todo lo bueno se ha da- 
do cita en ella, Bondad, dulzura, 
misericordia, y sobre todo humil- 
dad, aspacto nfable y tranqui- 
lo es fic1 reflejo de su paz Ínte- 
rior que so traduce en- sus bue- 
nas obras. 

Aliviar males, socorrer necesis 
tados y ayudar a todos es su le- 
ma, que se deriva de su profun- 
da humildad. Su virtud, llega a 
tal, que no desdeña olvidar su al- 
to rango y ocuparse en log más 
bajos menesteres S maneras 
pudorosas, su contiente reposado, 
su no se qué, en fin, le valen el 
aprecio de todos, y el amor doJu 
súbditos, felices mtentos por 
tener por princesa tañ dulce cría. 
tura. Fl pueblo es felíz porque la 
más dulces virtud, la humildad, es- 
tá encarnada en Violeta, y tan 
grande don, quiero para mí, agre- 
con voz suplicanto, 

¡Oh! murmuró Tlorinda — pue- 
des estar segura de que no te lo 
negaró, La semilla del don qua 
descas to lo ha hecho elegí, pues 
al hacerlo, has mirado ante que el 
provecho propio, el blen ajeno, 

La violeta, la humilde (florecilla, 
emblema de tu don—virtud—em- 
balsamará con su aroma, las bua- 
nag obras que se derivan de la 
humildad, y que te harán feliz 
hasta la muerte, V6, hija mía, con 
mi bendición y recuerda slempro 
qu “Quien se humilla será ensal- 
zado, y quien Se ensalza, será hu. 
millado"., 


voz, 
demás 


M. E, Minnozzl. 


| Leyendas, Costumbres y Creencias 


EGUN datos histó- 
ricos, es en Italia 
donde comenzó el 
uso de los pañuc- 
los de bolsillo por 
la mención que se 
hace de eliog en 
los escritos do la 
Edad Media, Se 
supone, no sin 
fundamento, que se adoptó el 
uso del pañuelo en reemplazo del 

“sadurium” que los romanos uga- 
ban para limplarse el sudor y 

muy probablemente también las 

vices. De Italia se extendió a 
los países del norte, como lo 
prueba una orden recientemente 
encontrada de Nederico U, em- 
pcerador de Alemanla, a sus in- 
tendentes mandando que se obll- 
gue a todos el uso del pañuelo. 

Entretanto en el siglo XVI no 
era aún muy general el uso de 
esta pleza tan indispensable en 
nuestros días, cuando Erasmo 
recomendaba a das personas fino 

«querían pasar -por bien educa» 

das, que no se limpiasen las na” 
rices con los deñas v las mangoa 


del vestido, sino con el “faqet- 
tela”, como se llamaba entonces 
en Alemania el pañuelo, como 
derivado del italiano “fazzo%", 


.. 


Los noruegos alzan para jurar 
tres dedos de la mano derccha, 
que representan la Trinidad, y 
repiton una larga fórmula, quo 
termina expresando el testigo su 
deseo de ser castigado con el fue» 
80 eterno y ver destruídas sus 
propiedades en la tierra, si jura 
en falso, 

Los mahometanos juran por el 
Corán, y se inclinan ccremonto- 
samente hasta tocar con la fren- 
ta el libro sagrado, abierto anta 
eos. 

Mientras los chinos juran de- 
Cir la verdad un funcionario ju- 
dicia] decapita un gallo, rompo 


un plato o apaga una luz, Estas 
tres ceremonias son símbolo del 
porvenir que aguarda al pue Jus 
ra en falso. 
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| EL ORGANISMO HUMANO Ii 


w=- UIEN no ha visto 
un monte con mu- 
chos picos y mu- 
chas rocas? 
¿Quién no ha vis- 
to las rocag de cese 
monte aquí y allá, 


esparcidas, rodea- 
dag de  frboles 
que parecen desda 


lejos manchas de 
negro Cn el monto, o rodeadas 
de torrentes de agua que caón 
desde lo alto rodando entre peña 
y peña haciendo un ruido pue en- 
sordece, que a la vez es horrl+» 


ría; sería tan sólo un sonido dé- 
bil el suyo, como los silbidos do 
los niños, 

Y sl ese tubo, en vez' de ser 
el agujero de una pequeña roca, 
fuese el tubo de una caña cuan 
do por €l pasa el alro, haría un 
libido, además do tenue y débil, 
honíto, agradablo, armonloso, Y 
sl en semejante túbo on lugar de 
que cruzara por él el huracán, 
eruzara el aíro de nuestro soplo, 
sucedería lo mismo, Y sl en lugar 
de tener eso tubo, ese canuto, 
dog agujeros, tuvieso cuntro 0 
Bets y sopláramos por uno de cos 
tapado O destapando al pro- 


ras cervicales 
Clavicula 


- 77 10 
leratarso 
pedir yes * 


.._Boqueleto ol hombres 


ble y es grande? ¿Y quién no ha 
visto los picos de ese monte tan 
altos que parecen como si qui- 
sieran meterse dentro do las nu- 
bes, unas nubes blancas, ceni- 
cientas, negras, que as pasar por 
los picos de ese monte se deshi- 
Jan, se desgarran, 80 hacen jiro- 
nos? z 

Ahora, otra cosa, Otra fase, 
otro aspecto de ese mismo mon- 
te. Decimos que cl viento fuerte, 
ese fuerto viento que arran 
de la tierra las cabañas y luego 
las arrastra, ese viento llamado 
huracán, rugo, brama, es declr, 
hace algo que parece una voz, un 
grito salvajo que escapara de lu 
garganta de un monstruo. 

Y eso hace, en efecto; es un 
viento que cruza los ramajes do 
los árboles y los agujeros de las 
rocas, y que al cruzar silba, 
mejor dicho, lo que hace es bra= 
mar, vuglr, aterrorizar, Son las 
rocas, lo8 árboles los que lo har- 
cen a ese viento bramar y rugir, 

Si el monte en lugar do tener 
esos tubos grandes, enormes, que 
forman las peñas, amontonándo- 
se unas con otras, tuviera unos 
tubos pequeños, un pequeño agu- 
jero hecho en una pequeña ro= 
Ca, entonces no rugiría ni brama- 


pio" tlempo los otros, podríamos 
hacer con el altre de nuestro 80- 
plo, muchas clases de silbidos, de 
sonidos, todos a cuál más bonito, 
a cuál más armonloso y agrada- 
blo. 


A. todo lo que es así como un 
canuto, como un tubo, a todo lo 
que hace silbar al gire cuando 
pasa por ello, le vamos a llamar 
garganta. Cuando, en el monte 
hay muchas rocas Juntas, api- 
ladas, amontonadas, que forman 
un agujero grande, como una 
cueva o una bóveda, o un túnel, 
con dos agujeros de entrada y 
salida, podemos declr que cl mon 
to tiene una garganta. Y sl cs cl 
bosquo cuando cruza los rama 
jos de sus árboles el huracán, 
eruzándolos silba o ruge, otra 
garganta, Y así la cafía con aque- 
llos agujeros, es decir, la flaut 
otra garganta. 

Las rocas del monte son una 
garganta muy bruta, muy tosca; 
los árboles del bosque Yon una 
garganta menos toscamendto hru- 
ta. JSl tubo de la flauta es ya una 
garganta fina, dulce, que forma 
únos silbidos, unos sonidos armo- 
nlosos. Y aun hay otra garganta 
más delicada, más dulce, más fl- 
na; la del hombre, la humana 


gargarks. La voz do la garga 
del hombre es el lenguaje, la nes 
labra; la voz do la xjarganta di 
la flauta cs cl senfad, la arm 
nía; ,la voz de la garganta dol 
bosque es el Al largo, pro= 
longado, y la de garganta del 
monte cs el ruido, cl estruendo 
ronco del huracín, 

Las cuatros gargantas son 1=- 
gualcs, so fundañ qn lo mismo, 
funcionan igual, Las cuatros son, 


tubos más o menos grandes, Porá 


lag cuatro cruza el huracán, ol, 
viento o el aro, gue gon lo mig=" 
mo, Sólo que une es más fuerte 
que otro, En las cuatro al cruzar 


cl aíre, suena, produco un son!= 
do, forma una voz. El alro es 
slempro el mismo, y las gargan- 
tas tienen siempre la misma 
forma, y las voces son todas una 
misma. VOZ, 


Como cl bosque es más perfec- . 


to que el monte, y la flauta más 
que el bosque, y la máquina hu- 
mana más quo la flauta, por eso 
es la voz de la humana garganta 
la mejor, la más perfc ota, la únis 
ca que habla, 


Y algunas veces también silba 
como las otras gargantas; y al- 
gunas otras veces también, como 
las otras gargantas, rugo. 

J'órmanse las voces de la la- 
ringe do cada uno, un órgano que 
todos llevamos en lo quo llama- 
mos garganta, y que se conoce 
con el nombre de laringe. 

Es un tubo ancho y corto que 
tione sus paredes hechas por los 
huesos blandos que se llaman 
tormillas o cartílagos. Tubo cor- 
to y ancho es la laringe, que tie- 
ne delante un bulto, un abulta- 
miento, una eminencla, o todos 
conocemos por nuez de Adan. 

Y así es el hombre la máquinz 
que más cosas tiene, la más per- 
fecta, la que es más complicada. 


l 


HO Y 


Los Reyes Mag os de CRITICA 
Repartirán 250.000 Juguetes a los Niños de 


la Capital. 


ENTERESE DEL RECORRIDO DE 
NUESTROS CAMIONES LE- 
YENDO NUESTRAS 
EDICIONES 
DEL DIA 


y 


WISrooles 0.89 Envio eu. 
A 


ZANCUDA, — Alectórida. Avu» 
A, tarda 


bi ON son Nentón 

los ovíparos de 
Aulnción Sanguía 
nea doblo y com. 
plota do sangro ro- 
Ja y callonto y ros- 
piración pulmonar. 
Están cublertas do 
plumas; sus oxtro= 
midades anteriores 
tán convertidas on alas; tienen 


A 
los huesos del cráneo soldados, y 
gl esternón en forma de fiuilla, 


PAJAROS . 
Coracirroptro, — Eotornino 
Cornirrpstra, — Gorrión 


So distinguan en est acaso 108 Ki- 
gulentes órdenes: 

.. Palmípedat, = Son acuáticas, 
o plumajo tupido, quo tienen la 
patas goneralnento hacia abrás, 
con los dedos unidos por mem- 
¿branas intordigitalos. Se dividen 
en cuatro feorlllas: las braquípr 
,teras, de alas oortay-quo a vocos 
¿parccon alotas; las famolirros- 
vitras, dó pleo ancho, lgoramonto 
'combado, revestido do piel y pro 
visto en sus bordes de Jaminillas 
transversales y en gu base de 
una ancho lámina córnea; las 
totipalmas, do cuerpo oblongo y 


CORREDORA. — Avestruz 
e 


22 gran tamaño, alas muy de: 
arrolladas y puntiagudas, do 
pico Inrgo de varindas formas, 
provisto 1 véces on su mandíbu- 
la inforior de tm vasto saco para 
recibi log alimentos; y las lon= 
Sipennes, de largas alas puntia= 
gudas aptas pare un vuelo rápl- 
to y sotenstio, cola a menudo 
bifurcada y patas grandes con 3 
dedos palmcados y uno posterior 
Ihro, 

Zancudas. — Forman oste £ 
fundo orden tas aves de cuello 
largo y esbelto, do pico largo, y 
santas muy fMagas y con plumas 


* RAPAZ. — Nocturna. Lechuza 
+ n lo sumo to la mitad de 
dislinguon en este o 
¿den cuatro .famillas, Las rálidas 
¿Q0e pico. fucrio y no muy largo, 
“alas cortas o0n las que vuelan 
“pesadamente, patas cortas con 
plumas hasta el pie, dedos lar- 
gos y delgados con largas uñas 
y rodeados a veces de una mom. 
brana rudimentaria, Nadan bien 
y construyen aus nidos flotantes. 
¿Las Escolópácidas, de pico largo 
Ty débil, que hunden en los ter 
fmos blandos, y que tlenen el ex- 
*tremo de lamandíbula superior 
abultado, encorvado y más largo 
que el de ta inforlor, Las ardéi- 
“das, do cuerpo potente, cuello 
largo, cabeza pequeña desnuda 
en parto, pico fuerte de bordes 


PALOMAS. — Toroaz 


: LAS AVES 


«duros y cortantes, patas muy 
largas desnudas encima del talón 
y dodos rounidos con una corta 
inembrána; y las alectóridas, do 
pico convoxo, corto y Tuerto, de 
ias robustas poro cortas e Inop»- 
tas para-vuclos rápidos y largos. 
Sus aptas son fuerles y enpaces 
A menudo de sostener largas car 
broras; $us dedos son corloy y 


Lovirroatro, — Azulejo 
reunidos todos, o sólo los dos 0x- 
sames vor mia mebrana; el de. 
do gordo ostá a w:enudo armado 
' uña en forma do espolón, 
osterlor 0s rudimentario o 


Gallináceas. — Son terrestres, 
de talla mediana y a veces con- 
slderablo, de alas cortas y ro» 
mas, pico corto y fuerto, con las 
piernas cubiertas do plumas, y 
dotadas de cresta y espolón. 

« Palomas, —= Torinan el cuarto 
orden do las aves y tlenon pleo 
bil y membranoso, abultado en 
derredor do las aberturas nasa» 
les, sus alas son do mediano ta- 
maño y puntiagudas, aplas par 
sostoner vuelos prolongudos, Su 
bles tienen cuatro dedos libre 
vticulados a la misma altura, 
delanto y uno detrás, Su alimen- 
tación es vegetal. 

Rapaces. — Cinudes aves de 
plco robusto y £Mehudo, que 
Llenen los tarsos cublortos de cs- 
camillas, las patas con cualro 
dedos, tres anteriores y uno pos. 
terior, amados de fuertes uñas: 
se alimentan de,veptilos y DOque. 


gg dos 


ños mamíferos, Las rapaces pue» 
den ser nocturfas o díurnas: las 
nocturnas, tienen la eaboza voln- 
minosa, log ojos dirigidos hacia 
adelanto, y roderdus de plumas 
1ígidas; 8u oído y su vista están 
rollados; la luz del 801 


«uranto el crepúsculo o por la 
noche: las diurnas, son fuerl 
de pleo encorvado on la y 
Larras potentes, alas 
aptas para un vuelo ros 


45 M/ 
EUAJE 


PARA SABER SI EL PESCADO ESTA 
EN MALAS CONDICIONES, — Invíte- 
so a cenar a varios amigos, 9 
ol pescado bien oondimentado, Suatitú- na, di 
yalo el anfitrión por un par de huevos 
pasados por agua, alegando dispepsia, 
Espéreso unos días a ver qué pasa 


DULCE DE 
Sírvasoles cinade 


CABELLO. — Tómeso el 


interior co una cidra, y cuando ostó co- 
Se apartan las pepitas y la car- 
ando sólo las hebras de cabollo. 
Cuézaso do nuevo con un hilo de azú- 
car, cuidando, de qua a la doméstica no 
So lo caiga al suelo, Basta para ello un 


chorrito do petróleo on bruto, que evita 
la caída del cabollo 


+. PARA HACERSE AMAR , LOCAMEN- 
TE. — Recomiendan los orientalos, ade- 
más del sombrero hongo color do caró, 
que una do las botas tenga unos númo= 
vos menos que la otra, con lo que so 
adquiere un no sé qué al andar que por 
lo menos en' la India, hasta da lugar a 
alteraciones del orden 


PARA QUE LOS MUERTOS QUE VOS 
MATEIS GOCEN DE BUENA SALUD. 
— Mézciense 3 gramos de cianuro, 2 
de láudano, 2 de ácido pandiano, y todo 
hien molido hasta convertirlo en polvo: 
enciérqreso en una cajita ue diga “Ve- 
neno”. Espérese el paso de una cucara- 
cha o chinche y arrójesa el contenido do 
la Saja tapándose la nariz 


PARA CONOCER LAS SETAS VENE- 
NOSAS, -- Pónganso a hervir previa- 
mento en una solución de antimonio y 
luogo téngaso al Baño de María, Hecho 
osto se las colorea con minio y luego 
so ponen a secar, Entonces so pueden 
comor tranquilamento, que, si son vene- 


nosas, sus dañinos efectos no so harán 
esperar 


PARA HACER CALLAR A LOS NIi- 
OS. — Lo mejor es disolverles en el 
biberón 6 gramos de cloroformo y 8 de 


palo de jabón, Luego convieno cantarles y 


“Mi tarára, sl; mí tarara, no”, y el no 
callan lo mejor es e a dormir a una 
onda 


ZANCUDA, mí Arccida, Gru= 


a 
íU veces rápido, que log 
sario para cazar sus prosas, 

Pájaros. —- Constituyen el Hox. 
to género de Jas aves tienen 
pico córneo, tarsos cul. os do 
oscamillas, cuatro dedos dirigidos 
todos ha adelante, o tres de- 
lanteros uno posterior y un 
aparato nl con inúsculos cs. 
le género os muy nu- 
Meroso, Atendiendo ¿la confor- 


neco- 


PALMIPEDA.—Braquíptera, Pin- 


gúino 


máción de $us picos palas, Jos 
pájaros pueden fisicrostr 
die pico aplastado y hendido ex 1 
hasta los o, (que and con di- 
ficw! y vuel 


ll y NM rápidamente; 
dontirrostros, canoros cn suma 
yOrÍA, CUYO pico obreco enel ex. 
tremo de su mandíbu 
una escotadura 


esa y pleo fuer 
vónico, plumaje denso y a men 


ZANCUDA, — Escolopácida, Be- 
cada 
do colorido; tonuirrostres, cano- 
ros o Chillonos, de pico largo, ex 
belto, recto o curvo (ue se al 
mentan do Insecta Y por fin, 
lovirrostros, —chillonos, de 
grande pero débil, del 1is; 
do que los pies, 1 
trepiw" pero muy apto 
gerso de las ramas, 
Trepadoras, — $ 4 de 
co robusto, pero ú 


y pobres 

ón; sue ples tienen dos 

dedos anteriores y dos posterios 
res, aptos para trepar 

Irehensoras, —P'ico grueso cn. 


PAJAROS 
Fisirrostro. — Golondrina 
Tenuirrostro, — Abubilla 

corvado, patas fuertes con tar 
sos cor s dedos están dis- 

Ano para co 
su plumaje us 


forma quilla; 
mentarlas, y por:csto son Incapaz 
cos para el vuelo pero corren 


RAPAZ, — Diurna. Meleón 


N otro tiempo vivia, 
en el país de Oc- 
cidente un roy que 
se Mdamaba Kal-on. 
Tenía dos hijos 
mellizos: uno se 
Mamaba Nalu - 
fal, otro Lou = le= 
do. rey_cra ya 
viejo y añosO, y 

no sabía cuál de sus hijos debía 

y después de dl. Se hizo ca. 

viejo; se quedó sordo, 
sus cabellos encanecieron, se le 
cayeron los dientes y ya no vofa 
ni ofa nada. Por este motivo, low 
grandes del reino se reunieron 
un día en el palacio para resol- 
ver lo que podría hacerse para 
que el rey recobrara la vista. No 

pasó mucho tiempo sin que 30 
levantara un anciano, que dijo: 
— Ho oído decir una vez que 
nuestro rey recobraría Ta vista sl 
oyera cantar a cierto pájaro. 

Cuundo el rey lo supo, excla- 
mó: — Pues dispongo que quien= 
quiera que me traiga el pájaro y 
Jo haga cantar de modo que mis 
ojos recobren su potencia visual, 
recibirá mi trono y también le 
transmitirá todas mis riquezas. 

Entonces deliberaron entre sí 
Jos dos hijos del rey y dijcro, 
“Tenemos que considerar ques! no 
nos ponemos en camino para bus- 
Car al pájaro, ninguno de nos- 
otros será rey, y que sí bay un 
extraño que logre encontrar cl 
pájaro y traérsclo a nuestro pa- 
dre, éste será rey y dominará 
sobre nosotros. Busquemos, pues, 
a] pájaro, ya que somos hijos del 
rey, y acaso Dios se compadezca 
de nosotros y determine cuál de 
los dos debe encontrarlo, para 
«ue el cetro no pase a ajenas má- 
nos, 

Rogaron a sus padres que los 
pertrechara para el viaje. Y 
cuando llegó el día de li parti= 
da, recibieron las provisiones, «i-= 
nero y vestidos, y se dirigieron en 
busca del ave. Poco después Mo- 
guron a un cruce de e: *- 
caron sus provisiones, comieron 
y bebleron, se dieron licencia uno 
a otro para seguir distinto cami. 
no, Se besaron y dijeron 
Nalu - fal fué por la dcrech: 
cla el Sur; Loa - ledo por la 4z- 
quíerda hacia cl Norte, Nalu-fal 
marchó prestamente y llegó a una 
aldca donde la gente tamborilen- 
ba y bebía aguardiente cn gran 
abundancia. Juntóse a ellos, y 
dobló también hasta «q do el 
mundo estuvo ebrio. Siguió 
ciendo lo mismo, hasta que «u di- 
nero se hubo consumido y estu=- 
vieron vendidos todos sus tri 

Loa - Jodo, siguió atro 
y legó a una aldea que pi 
cía aún al reino de 


padre. 


compa une lo que te 
plazca; dame para beber, 
pues tengo mucha sed. 

La viuda sucó agua del pozo y 
so la trajo cn un cántaro p 
que beblera; 
el mancebo 
príncipe miró haci y 
vió que estaba anf un hom 
acostado. Mas no dormía, 
«ne estiba muerto desde 
mucho tempo; pero habi 


10 
dejado 


a deber mucho dinero a algunas 
gontes do la aldea, y así no ha- 
hía nadio que quisiera enterrar- 
lo, La vinda le contó todo esto 
al príncipe, y él ordenó que Ha= 
maran a toda la gente, a fin do 
poder pagar las deudas del muer= 
to, La viuda salió con los hucr- 
tanos y convocó a todos rúípidas 
mente, Y el príncipe les pasó 
hasta quedarse sin dinero. 
tonces fué a buscar sus vestidos 
lujosos para segulr pagando con 
ellos, Mas cuando las gentes vlo= 
ron en los ropajes 1: insignias 
reales, pensaron entre sí: — ¿No 
será, acaso, uno de los hijos de 
nuestro rc Y al acabar do 
conocer al príncipe le dijeron: — 
pero queremos enterrar al mucr 
to, 

Dospués la gonte se puso en 
marcha, eligió una sepultura, hl- 
zo wm ataúd y enterraron ul 
muerto, Cuando estuvo enterra= 
do, el príncipe siguió adelanto, 
yendo a otro país cn busca del 
pájuro. 

Así 3cró al pie de una higue- 
ra, Quería descansar y comer al- 
kunos higos, Cuando hubo dos- 
cansado algunos instantes, cogió 
los frutos más maduros y comió 
de ellos, después de haber comi- 
do un higo respiró profundamen- 
to, suspiró y repitió lo mismo 
nuovo voces, Mas entonces Nogas 
ron muchos pájaros, que tumbién 
querían comer higos; y un ave 
negra, que estaba posada cn la 
clima de un árbol, vió que al prín- 
elpc le abrimaban graves preo= 
cupaciones y le proguntó: — Do- 
cldme, señor príncipe, ¿por qué 
estáls tan agustlado? 

Entonces el príncipe le contó 
desde el comienza toda su histo- 
rla, y cómo ocurría que estuvie- 
cansando hajo la higuera. 


Ave — respondió: — No pasóls 
cul: cis de encontrar 0 
pá, Td_ por ese bosque hasta 
«me leoguéis a aquel enlvero que 


allí se y Mí un 
muro dae pie habl= 
ta da, que enstodla 
al pájaro ro os hago obsorvar 
(que on el camino encontrartis doy 
serplentes rojas, que guardan la 
si veíg que sus ojos 

rtos, entonces murchad 
dccldido adelante; pero si están 
das, deteneos;” porque en- 
os que las serplentes cs- 
án desplertas, Ambas serplent 
mujer y al pájaro 
con muel ridad. C 
“ds encontrado a la mu 
pájaro 
KrOÑsO 
ven ve 


tone 
1 


vuestra patria, si sa 
1 de vuestro padre, 100: 
daos de mí a fin de que pod: 
mox departir vuestras riquezas. 
El principo respondió: — Bue- 
está hlen. 

dó «unimosamento a través 
bosque, llegó a aquel calvero, 
cuando hubo descublerto 
las, so dirigió hacia la pue 
. Cuando estaba cer vió que 
estaban aublertos Jos ojos de las 
plentes, Dijo entro sí: — ¡Oh! 
serplentes no hacen guardi: 
están sumidas en profundo gue- 
ño. Por lo tanto, marchó dirccta- 
mente a través del cerco de mu- 
vallas, hasta es patio. Cuando hu- 
bo llegado ante la puerta del pa. 
la mujer alada sintió un 
tumbrado olor; descorrió 
de prisa los cerrojos que corra 


fan asombrado 
belleza de a 
suelo y perd 
mujer lo reco- 


de la maravillosa 
Mujer, que ca 
'imiento, La 


En un tiempo muy remoto, en una isla muy lejana, su- 
cedió esta historia que, de tan maravillosa, casi parece un 
cuento. Es la historia del rey ciego, que reinó en la isla de 
Rotti y que tenía dos hijos, Nalu-fai y Low-ledo. Un día el 
rey se quedó c.ego y los grandes del reino sc reuniero pa- 
ra deliberar lo que podría hacerse a finde que el au- 


HABITABA LA Tl 


gusto anciano recobrar a la vista. 


El príncipo lo refirió entoncos 
cuanto lo había sucedido, desde el 
principio hasta cl fin, Cuando 
ela oyó la historia se puso 
contentití le cortó las uñ: 
igualó los cabell D 
puso vestiduras magníficas. 
pájaro cnnoro estaba al tam 
hlión, y se alegró al comprendor 
lo que habían hablado; unas ve 
cos volaba sobre la mujer alada, 
otras sobre el príncipe, y así unu 
y otra vez, 

Pasados tros años, buscaron un 
momento favorable para huir, y 
un día observó la mujer que am- 
bas serpientes tonían los ojos 
ublertos; entonces abrló la puer- 
ta, salló el príncipe y cl pájaro, 
y los tros so pusieron en caml- 
no, Después de haber recorrido ya 
buon trecho de camino, la muje" 
alada lo regaló un anillo al prín- 
cipo. Y sigulcron adelante hasta 
que llegaron al cruce de cami- 
nos donde ambos príncipes ha= 
bían descansado, comido y bebi- 
do, Entonces lao - ledo le dijo a 
mujer: — Aquí nos hemos di- 
cho adiós mi hermano y yo, y 
nos homon prometido (que NOS 08 
perarlunios al 1oxro0s0, 

La mujer estuvo conforme con 
ello, y esperaron. No pasó mu- 
cho tiempo, y Nalu - fal vino de 
la aldea; poro no traía nada con= 
slgo, y por eso buscabg un me- 
dio de deshacerse de su hermano. 
Cuando apareció, le dijo; — Ten- 
Ko sed; dejá auuí a la mujer con 
el pájaro, y busquemos agua de 
beber, 

Loa - ledo creyó lo que le de- 
cfa su hermano, Fueron en bus= 
ca de agua de bover. Y realmen- 
to encontraron un pozo que te- 
nía veinticinco brazas de profun= 
didad. Nalu - ful ató algunos be- 
Jucos unos a otros, puso en el ex- 
tremo un cubo y le dijo a su hor- 
mano quo sacara agua. Mientras 
Lou - lodo estaba inclinado sa- 
cando cl «gua. Nalu . fal se des= 

y lo empujó dentro 


Uzó tras € 
del pozo. Debía morir alí. Apro=- 
pióse el traldor do la mujer alada 
y del pájaro canoro y se dirigió 
hacta su patria, Al entrar en casa 
de su padro, cl roy Kai-om, dijo 
Nalu-tul: — Ho encontrado tu 
pájaro. 

Pero el pájaro no quería can- 
tar para que el rey pudicra reco= 
brar la vista, El pújaro permano= 
cía mudo, y la mujer estaba com= 
plotamente fuera de sí; residía 
con el pájaro en la habitación de 
Loz-ledo, y la puerta de aquel 
departamento permanecía sicmpro 
cerrada. c- 

El ave que habitaba en la clma 
de la higuera transforinóse cn= 
tonces ca un hombre. Wué al bor= 
de del pozo, o hi llegar hasta 
Loa“ledo algunos bejucos atados 
unos a otros. Pero este pensaba 
creo que los bejucos se rompe- 
rán, volverá 1 cacr y me mataró. 
Pero cl hombre lc respondió: —= 
No tienes más quo asirte con 
toda fuerza. 

Por lo tanto, se ugarró firme= 
mente a los bejucos, y el hombre 
lo sacó fuera. Después lo dijo: — 
Ve ahora a tu patria, y cuando 
estás sentado ante un plato de 
arroz, acuérdate de mí, y ya que 
tc he ayudado ua ser rey, más 
tarde repartiromos fraternalmen- 
te todas tus riquezas. 

Mas no so dirigió en seguida 
hacia su casa, sino que fué al 
mercado de la cludad y solicitó 
trabajo. No tenía trazas de prín- 
cipe, precisamento; el agua lo ha- 
bía empapado por completo, 'ofre= 
cía un aspecto ruin, y su piel es- 


in lcmado Jrasta aquí? taha lleno de arrugas. Cuando 


llegó al mercado, descubrió a la 
cocinera de su padro, y le dijo: 
—Mudrocita, quitro ir contigo, y 
puedes mandarme como quieras; 
haró todo lo que ordenos, hasta 
fregar pucheros, y estaré conten- 
to con todo lo que mo des de cor 
Mer, aunque sea arroz quemado, 

La vieja respondió: — Me par 
e bien; ven conmigo, 

So fuó con ella, y cuando se 
equivocaba en Jo que hacía, la 
vieja % daba do palos, Pasaron 
así algunos días, li mujer alada, 
Ámue estaba aún encerrada en sus 
habitaciones, notó que estaba El 
de regreso, y rogó u la cocinera 
que la proparara papillas de 
DETLOZ, cocinera mandó enton= 
cos a Lou=lodo que lavara un pu- 
choro y coclora papillas de arroz. 
Cuando las papillas estuvieron 
hechas, le dijo que lMenara un 
plato y las revolviera para que 
se enfriaran. Loa-ledo, al hacer- 
lo, se quitó el anillo que lo había 
regalado la mujer alada y lo echó 
en el arroz, Después la cocinera 
Mevó las papos a la mujor alada, 
Al revolvor óstu ol arroz, vió el 
anillo, y dijo: — Blen so ve que 
Lon-ledo está  renlmente entro 
Nosotros, 

Y por la noche abrió la puerta 
de su cuarto, motió dentro a Toa» 
ledo, lo bañió y lo vistió do lim" 
plo do plóos 1 cahoza, Cuando a 
la mañaña sigulente la cocinera 
vió al príncipo, lo reconoció en 
seguida, y lo dijo: — Sofor prín= 
cipe, no estéis onojado porquo 
siempre 08 haya hecho limpiar 
los puchoros, No subía que crais 
«el principo. 

El príncipe respondió: — No, 
no estoy cnojudo. 

El pájaro canoro, lleno de ale- 
gría, ontonó una canción, y no 
sabía ponerle fin, Mas' el prínct- 
po fué an su padro, y le dijo: — 
Estoy do regreso, y to he trafdo 
«l pájaro canoro. ' 

Cuando el padro oyó la voz dol 
pújaro canoro, sus ojos se acla- 
raron y pudo volver a ver. Com- 
parocicron todos los grandes del 
telno, y senturon a Loa-ledo cn 
el trono de su padre. Mas el bri= 
bón de Nalu-fal, que había que= 
rido asesinar a su hormano, acor- 
daron 'arrojarlo a un pozo que 
tenía treinta bruzas do profundi- 
dad: sl ora Inocente, sildrta con 
vida; sl era culpable, tonfa que 
morir. Llegados ul pozo, lo arro= 
jaron dentro. AL 

Un día apareció también cl 
hombre que había ayuiado a Loa= 


1 


E 


lcdo a salir dol pozo y quería que . 


ropartlera con Gl el país y law 


riquezas. Lon-lodo no se acordaba + 


ya de sólo cuando cl: hombre 
le refirió la historia con: todo de- 
talle, volvió a 'presentársele el 


“recuerdo, y partieron, los bienes 


como lo habían convonido. Cuan- 
do todo estuvo ya repartido, que- 
gaba sólo la mujer alada. En- 
tonces Loa-lodo sacó su espada 
y, quiso dividirla en dos. pedazos. 
Pero el hombre dijo: — No hagas 
exo. Yo sólo vine aquí: para ha= 
cer la prucba do si te mantenías 
fiel a tu promesa. Veo quo deseas 
cumplirla, .pues hasta quieres 
partir a la mujer on dos pedazos. 
Y en vista de ollo, te lo regalo 
todo. j 
Cuando hubo dicho estas palas 
lras, desapareció. A 
Loa=lcdo y la mujer se casaron, 
y no pasó mucho tiempo sin que 
Quedara embarazada y tuviera un: 
hijo, al quo llamaron Tou-loa. 
Cuando el niño hubo crecido, no 
quería hacor caso de las adver- 
tencias de sus padres, sino que le 
gustaba andar vagando por todas 


+ 


Cuentos dl 


partos. Un dín, al volver de una: 
de sus correrías en pafs romoto,: 
se encontró con que habían muer* * 
to sus padros, Otro había sido: 
nombrado roy cn lugar suyo, y 
no podía ocupar ya el trono de : 
su pudre. 

Gastó todo lo «que había hare 
dado do sus muyores, y cuando 
ya no tuvo cosu alguna que pur 
diera llamar suya, se contrató 
como marinoro. Pero convino así 
con el armador: — Cunndo estó 
vencido el tiempo de mi servicio, 
tonóls que lecnciarme, lo mismo 


” o S a. 
El príncipe Miguel, quieny po 
de: Rumanía, leva desde: los cu 
denende de él y de loque pro: 

para la libertad y la e 


"REY CIEGO QUE 


¡RA DEL PONIENTE 


Malayos 


Un anciano aseguró que la luz volveria a los ojos del 


rey si éste oyera cantar a cierto Pájaro. 
principes partieron rumbo al horizonte. 
. Pero es mejor que los 


Entonces los dos 


eños lectores si gan en 
la narración las peripecias de los dos mancebos que vivie- 
ron en una isla muy lejana, en un tiempo muy remoto, y 


cuya historia es tan maravillosa que casi parece un cuento, 


navío, y lo dijeron: — Estamos 
en alta mar; no to vayas; no no- 
cositas hacer nada; puedes comer 
y beber cuanto guleras, y, cuan= 
do so acabe el mos, recibirás to- 
do tu sueldo, 

Pero él no quiso of nada, Co- 


sl nos encontramos en cl mar 
qua sl estamos en tierra. Se acer- 
caba el día del término del con- 
trato, y el navío so columplaba 
aún en alta mar. Llegó cl térmi- 
no. Hizo, reunir a toda la tripu: 
lación; habló con olla, despidiós: 
y los dijo: — Tongo que mar- 
charme ahora de a bordo, pues a. 
mi entrada on ol servicio hemos 
convenido que había de abando- 
nar el barco cl día en que ter- 
minara mi compromiso. 

Entoncos todos, hasta. ol arma-= 
dor, trataron do detenerlo en el 


nadó entro las olas, Pero cl ar- 
mador tuvo compasión y lo hizo 
señas para quo regresara, Cuan» 
do' regresó lo dieron una lancha 
para quo navegaso 6l solo. Ado= 
más, recibió sloto cañones, Tras 
lo cual partió hacia un lado, y el 


q(q _(_A<>-:-AC:6XMMM< 


S CELEBRES 


* haber renunciado su padre, el príncipe Carol, al trono 
liro años la pesada carga de una corona y un pueblo que 
tete en el futuro. Triste porvenir el de esto niño, nacido 
da y que está destinado a oprimir y aser oprimido. 


gló su potato, saltó al mar, y 8ó 


navío grando hacía otro. 
Tou-loa desembarcó en 1 
la, Mas no encontró allí 
gún hombro. Al atracar en la 
desembocadura do un río, ancló 
la, lancha y dejó montados todos 
los cañones. En sus correrías la- 
iu la costa norlo de la (slo, 


y alí descubrió a lo lejos una 
casa cublerta de ramaje. Dirigió 
£o a ella. En la casa habltab: 

sleto diablos; cuando legó Tou 
loa, estaban, por Tortuna, nuson- 
tes; habían ido a robar a un 
país lojano. Entró en lu caño y 
£ncontró allí a una viuda. Esta 
le dijo: — Mancobo, has tenido 
una mala idea, pues sl vuelven 
los diablos, to devorarán, 

Pero la mujer gustada do su 
compañía, y cuando iban a Hogar 
los diablos lo metió en un arca, 
además de la cual aún hubía 
otras ocho más allá, y la corró 
con llave. Entoncos los diablos 
entraron en Ja casa y conocieron 
por el olfato quo hubía allí algún 
extraño. Lo mujer lo negaba, y 
decía que se cqulvocaban, El olor 
A hombro so hacía cada vox más 
Kuerte. Tou-lao sudan mucho on 
8u prisión, do modo «uo los pu 
tros, cuando Ventearon ol olor, 
querían destrozar a bocados, con 
violencia, las arcas. Los Dinblos 
volvieron a preguntar a la mujer, 
y por último 'olla_les respondió: 
—Sí, lo hay. — Y añadió, tras 
tando do obtenor do los demonios 
que no ascsinaran a "Tou-loa:; -— 
Poro ved: yo soy ya vieja, ¿Quién 
Os gulgará la comida cuando re. 
qa los slote de vnestros vias 


El diablo mayor dijo: — Dón= 
do está esc hombri? “ráclo aquí, 
(ue mo lo comeré. 

El más joven replicó: — Her. 
mano, no lo hagas; plansa on que 
la mujor es ya vioju 

Y por último, al, 
— Es verdad. 

Entonces la mujer abrió el co- 

re, y Tou-lon salló fuera y co- 
mió y bebió con ollos. Cuando 
hubo pasado determinado tiempo, 
los diablos salleron otra vez para 
robar y sólo volvieron 11 cubo do 
sicto días. Rou=loa y la viudo 
(uedaron en la casa puramousto- 
diarla, Pero los diablos Jeg ha: 
bían advertido que no abrioran 
las puertas de las bodegas do la 
casa. Al principio obedecleron la 
orden, pero como la mujer cra 
cada vez mús vieja y descuidada, 
bien pronto aprovechó: (luna 
oportunidad y ubrló una bodega 
en la que sólo halló monedas de 
cobre; abrió otra, y estaba llena 
do plata, Pero como cl regreso de 
los diablos podía acontecer a ca 
da momento, volvió a cerrar la. 
Puerta. Los dió do comer y bober 
convenientemente, y cuando par- 
tleron de nucvo, volvió a inspec- 
clonar las hodegas; 'en una sólo 
£e encontraban monedus de oro, 
Y cuando, penetró en el vltimo 
escondrijo descubrió alí a una 
princesa, Era quo Jos diablos ha» 
bían robado la hija de un rey del 
país de Oriente, la habían leva, 
do a aquella bodega, la habían 


m-los slolo: 


utado por los cabellos u las vi- pg 


as del techó y lu habían sujota- 
do los ples con pesados hierros. 
Cuando Tou-lon vió a la mu- 
chacha, investigó primero con de- 
tención cómo la habían atado los 
diablos y después soltó Jas Jiga- 
duras. Pero como los diablos po- 
dían rogresar de un momento a 
útro, volvió después u poncraclas 
de nuoyo. Cuando st” hubieron 
marchado, volvió a soltarlo. Y un 
día, cuando ya la muchacha ha. 


Pág. 8: 


E 


bfa vuelto a, recobrar ss fuerzas, 
abrieron ambos la, bodogu en qíe 
estaba el oro y trasladaron a la 
lancha, todas las monedas do oro. 
Después echaron la lancha al 
mar, y partieron. Tou-loa 1zó 
prestamento todas las velas, y 
cargó también, por precaución 
todos los cañones. Tom diablo: 
quo habían vuelto a emprender 
un viaje de rapiía, estaban ya a 
la mitad del camino, cuando so 
les ocurrió la sospecha do que 
aulzá Tou-loa no so proponía na. 

* buena en su casa; por ello 

“on vuelta accleradamento, Al 
A casa, vieron quo las ho- 

+ 49 estaban ablortan, Tou-lon, y 
,- Dincesa habían hufdo, mien. 
tras la vicja yuefa en el lecho 
y no podía ya moverse, Los Hloto 
diablos enslllaron entonces sus 
caballos do viento, y cabalgaron 
tras los fugitivos. “Dirigieron lon 
caballos por encima del mar 
Cuando 'Pou-loa los vió venir, 
Alsparó el primer cañón, y ol día. 
blo más vicjo cayó muerto, Y+nsí 
1u6. matando, uno tras otro, 4 los 
sloto diablos. 

Llegaron u un gran puís on cu- 
ya rada estaban ancladas muchas 
naves. Anclaron tambión la suya 
y Tou=-loa desembarcó para vor 
la cludad. Clorto que lovó consl- 
Ko muchas monedas do oro; paro 
no se proponía comprar ninguna 
linda, cosa que tuviera denpuén 
«ue llevar consigo. Se lonó de 
dincro los bolsillos para comprar 
Aaguardiento de sugú, del cual be- 
bió después “con los otros nave» 
gantos, hasta quo todos estuyi 
ron bcodos; cl dinero que lo s0= 
bró lo esparció entro la gento, ro. 
galándosclo, 

Otro día, vagando de nuovo 
por el páís, vió a un hombro 
muerto. Lo habían puesto do tra= 
vés en el camino, para «que todo 
el que pasara por allí tuviera 
quo pisarlo, y si algulen no lo 
hacía, una guardia de nueve hom- 
bros lo' cogía. y lo molía on la 
Cárcel. 'ou-low no quería pinar 
el cadáver, y des preguntó a, los 
guardianes: — ¿Por qué debo pi- 
sar el muerto? 

Los guardianes respondieron: 

—El rey lo ha ordenado. Eso 
hombre dejó a deber ocho mil du- 
cados; por oso debe yacer aquí, 
en cl camino; todo transounto 
tiene que pagar los ocho mil du- 
cados y, si tampoco quiero ha- 
cerlo, tenemos «ue atarlo y lo- 
varlo u la cárcol . 

Tou-lo2 los escuchó, y lor dijo: 
— Id a decir al rey quo yo pas 
garó las deudas pura que cl 
imuorto pueda ser enterrado. 

Ellos so lo comunicaron al roy, 
y sto ordenó a sun sorvidores 
«ue fueran con "Pou=loa hasta el 
navío, dondo les dió mueve hol= 
sas de oro. DIG tamblén dinero 

ra pagar a la gente, y que en- 
Terraran al muerto. Un día legó 
un navío dol Orlonto “y trajo la, 
noticia de que el rey de las tlo= 
rras do Oriente había envindo 
clento un navíos para buscur 1 
su hija. El rey hablo hecho sa- 
ber que quien encontrara a su hi 
Ja la recibiría por mujer, La prn+ 
cesa que estaba con 'Pou-loa cra 
la hija del rey del Oriente, n 
seguida buscó una flor. la sujeló 
en la punta de una caña de bam- 
, y por mano de un mozo la 
envió con una carta al barco 0x- 
tranjoro. Ponfa en la carta que 
el dador debía recibir quinientos 
ducados. El mozo entregó la env- 
ta, recibió cl dinero y Tuedó muy 
contento. Cuando llegó el tiempo 
de la partida, el comandante del 
navío mandó una carlo a Tou-lon, 
y la princesa para que pasaran 
a bordo. Hiclóronlo así, y. fueron 
levadas anclas. Pero entonves 0h= 
scrvó el comandante lo hermosa 


quo exa la princesa, y rofloxlonó 
calladamente cómo podría nuplan= 
lar a Tou-loa. Y de esto modo, 
dióle a la tripulación la orden st= 


gulente: — Fijaos mucho un oso 
mozo, loa, y cuando osté 
Junto « la borda, arrojadlo 11 


Mar, 
En la primera ocasión quo «0 
presentó, li tripulación. lo orrojó 
úl agua, y ahora ya podía el co. 
mandante, cuando llegaran a las 
tlorras de Oriente, recibi: 14 mus 
ho de la princesa, » 
ma del muerto enter o 
cuidados do Ton-loa se 
convertido en un gran pez, 
o ibn tras cl barco desde el día 
“n que el navío hizo rumbo hacta 
su potría, Cuando la tripulación 
Atrojó por la borda n Ton-loa, el 
poz se lo tragó. Y nadó rápida- 
mento hacia el Oriente; lo vomi- 
tó en la costa, no lejos de la 
desembocadura do un río, y le 
buscó que comer y que bober, 
El navío entró tros días doy- 
pués y disparó un cafionazo, par 
que ol rey «uplera que había 1 
Kado su hija. También el roy hi A 
descargur un cañón, para quo 
comprendieran a bordo que había 
comprendido el saludo, El coman. 
danto so fatigaba en vano para 
lograr do la princesa que olvidara 
A 'Lou-Joa, "También quiso la suor- 


to dia se hiciera saber al rey 
que su hija no quería desombar= 
car; sólo cuando se presontó el 


rey a hordo y le rogó cordlal- 
mente que fuera con él, acecdió a 
hacerlo. Y on su alogifa, ol roy 
de la tierra del Oriento dió uva 
Fost «to duró sloto días. Así 
quo "hubieron pasado, ol'“comán. 
danto so presentó al roy y lo pi- 
dió la mano de su hija. Entoncos 
el rey, pura que lo supleran todos 
los s«úbditos, publicó la proclama 
siguiente: Yenid todos! Vamos 
á celebrar una flesta, pues on 
breve «niero desposa* A la prin- 
cesa, con el comandante”, 

Las gentos leguron a monto= 
ROA, Y Se preparó una flesto gran. 
de y magnífica, El día on que 
dobía celcbrarso la boda, también 
“tou-lox. «miso ver aquel espoc- 
táculo; bien pronto lo descubwió 
entre el pueblo la princesa, y co- 
1rló junto a él. Dejó plantado al 
comandante Movó a Tou-loa 
ante su padre: — Mira, ésto es ol 
hombro que me ha” Hboríado, 
Cuando estábamoa on alta mar, 
el comandante hizo que la 4ri= 
dulación lo arrojara. al agua, 

En seguida refirió a su padro 
cómo había sido arrcbatadn por 
los siete diablos, cómo había vo= 
nido Tou-loa y la había librado. 
Cuando el rey hubo ofdo todo 0x= 
to, hizo reunir el consejo impo 
rlal, qe decidía con él Tos anun. 
tos. Promunciósc la sentencia do 
que el comandante debía sor cas 
tigado, porque cra un miserable, 
ordenó que fuera 
bol eabeza abajo. 

En cuanto a, Tou-Joa, se casó 
con la princesa, y cuando quiso 
trasladarse n su patria, el rey de 
la tierra. del Oriente no 80 lo con 
sintió; Tou-loa debfa quedar a su 
lado. De este modo vivió on casa, 
do su suegro. El roy lo regaló Lo 
doy sus tesoros y Tou-lon y su 
joven espora no carecloron yn de 
nada. 
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Cs ladrones tur- 
eos que hal 
saltado una 
ña, discutían 40% 
Joradamente por 


armario! 

pues hagamos na 
y quién hace una 
: queda 


«dijo el que quería demostrar su 
valentía, Y, volviendo al dormi. 
torio del con una grán ca 
, Agarró Suavemente al VO 
: colocó en ella y la puso en 


sabra de 
am camino 

sito. En aquella 
40 una e Amia, 

Oye, dijo uno de ellos; — 


la ocasión la piokin Cal Min 
con qué facilidad presenta 
elo momento de pr o qna 


Diciendo esta, su2ó su aca 
tie no eva de Albacete pero al 
lote nella, y. con cla 
hierva y tna cura de je fu- 
ala comitiva, 
Lis pacíficas brniinerós, al 
cómilas y It 


2 galo al 


portarse ca 


qUe ya Roy capa 

mo Esperemos (me se Vaz 
la laz 

Moser de uoche, declaró ue 

1 intento exa robar en el pal 

del bajá, € 3 Lompras 

para encóntrar dor 

evidumbre, anduvie- 

deando un POCO, y, vor 

+ dirigieroa a da vivienda 1 a 

«et poderoso ñ 


to do una mésa, 
entonces, tomando las vo- 
l negro, se puso a dar fric. 
n lag piernas al bajá, Co- 
demís el proplo ha mo ol negro se había quedado 
ió. Este roncal su lecho dormido en aquella operación, Wi. 
mo un bendito, dul lceho, ela rato, al vec azivlo ol 
eno rincón, y centinela drón despertó: baja y dijo: 
ero sentado - 2ro, cuÓntame 
cruzadas, va para voconelliar ex sueño. 
Man visto amo Gl ladrón, obediente, comenzó 
en da y 
abrir Cáclamento 
onea cercanas, 004 
rales hallaron una e: «nento consistió en decirlo 
mo el lnenbre les 1odo lo «ue estaban haciendo 61 

mataron untmal y, y camarada, Como Interram 
idiendo fuexo, lo pusteron + nn momento su historl 
ETA Xx f otro: 

Mientras lá p 
0 yo voy a conti 


fueron abrcar e 
exar a la al= clone 


una vez dos ladio- 


Yen 


(ue Ro la qu 
varado facina, 


oguntó el ba 


' Este es el tercer cuento sin final los niños deben escribir la ter- 

minación que se les ocurra, y la que resulte acepta da, recibirá 1 
un colar. libra esterlina de premio. 
Las respuestas deben ser dirigidas a la dirección directamente de 


CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento N.o 1546, 


¿Qué fiuicre decir eso de “re” 
tira Ja oca que se le quema el 
pico”? 
sí dice el cuento; ¡vaya 4 


Siguló inventando cosas, y, al 
fin, le hizo al bajá la pregunta 
sigulente: 

d l de los dos tieno dero= 
r, el que paró la co. 
ma 0 el que robó a su seño 


ya, que tengo sueño, —dlo, y 
durmió, 

Aprovechando el momento, rou- 
nióronse los dos ladrones y so 
comieron la oca, Luego despar 
rramaron los huesos y lag plu- 
mas por el dormitorio y salicron 
ata cal 

Despertó el bajá poco a 
ulba y llamó asu el 


cual quiso incorporarse, medio 
dormido, y rodó con la camasta 
desde lo alto de la mesa al sue- 
lo. 


eso? ¿qué te pasa? 
>ías encuramado? m.. 
el bajá, :s'a AR 
Y v no lo $ 
neendieron luces y se quedas 
ron perplejos al ver el aspecto 
del cuarto, Meno de plumas y ros. 
comida, 

as han robado! 


clamó 


'onse pronto a ,rovisar la 
Pero no echaron nada de 


sa más curiosa! Oye, 
negro, ¿has sido ti quien me ha 
contade a historia esta noche? 
-¿No, por ! 

Bueno! Ya veremos cómo 
$0 aclara lo sucedido, ¡Vístemo! 

A la hora del Consejo so pre- 
sentó el bajá e hizo el relato de 
lo sucedido, punto por punto. 

La mayoría do los consejeros 
no sBupleron qué decir, pero el 
cudí tomó la palabra y dijo, en 
stantg ridículo; 
mos ahora proc! 
mente por la maravillosa 

en que los árbolos, de 
p hoj 
que los hombres Ulenen vistones 
durante das noches, Su señoría 
cs victima de algún sueño, segu. 
rumento, 
1 bajá satió del Conrcjo y 
mandó pregenar por las call 
que daría tantos miles de pi 
al que había entrado aquella 
noche en su palacto, el se pr 
sentaba u 6L Desde luego, o! 
seguridades al 
na que temer 


Isa. 


No 
io alguno, 
l ladrón reflextonó y so dijo: 
«Después de todo, yo no lo hu 


CUPON N. 2 
Concurso de 
cuentos 


(N. 2) 


(Para incluir con las 
terminaciones del 


Nombre cosmos 


Dirección ... 


Edad ...... 


robado; no he hecho más f1ue va. 
lermo de €] para probar mi vu 
lentía, Me puedo presentar tran- 


Ast lo hizo; y como cl bajá no 


ropotirlo lo tallado e A 
suecdido con los menores delas —¿Cuánto quiero por ep —lo 


Ibaso a marchar ol ladrón, y 
JA le detuvo, diciéndole; 


bución de las habitaciones, y que , 


el dormitorio estaba dobajo dok 
granero, No tuvo, por consigulens 


te, que valerse de nadie ni de ' 


nada, Buscó unas sencillas hen 


rramientas, trepó al granero de : 


la casa y, cuando supuso que el 
cadí estaba en siote sueños, has 
rrenó el techo, 

El cadí era una losa durmien: 
do, Aungue cchasen abajo la cas 
sa no So despertaba, “El ladróm 
tuvo que recurrir a la siguiente 
manlobra para despabllarle: es- 
grimió un manojo de campanilla 
y comenzó a tocarlas como log 
monaguillos en Sábado do Gloria. 

Anto aquel sonido vibrante y 
agudo so incorporó el cadl, invo” 
cando a Alá, La sorpresa y ol 
miedo le obligaron a ponerse de 
rodillas en la cama, Entonces el 
ladrón dijo desde lo alto; 

—YO S0y cl Angel cabrio Y 
vengo por tu alma, n no ser que 
te metas en 0se arcón que hay 
Junto a la cama, en cuyo caso 
junto a la cama+cn cuyo caso 

L 

Ranellas palabras convirtieron: 
nl cadí on un mufeco mecánico, 
Las oyó absorto, con la bora 
abierta y los ojos fuera de las 
órbitas, y, en cuanto supo que sl 
salvación estaba on el arca, ochrá 
se de la cama rodando, y a gatas 
se metió en colla como pudo. 

Entoncos, el ladrón se descol= 
gÓ6 por el agujero ubierto en el 
techo, cevró la tapa, abrió la 
ventana baja y puso el arcón en 
la calle, Luego saltó 6l, echóso cl 
tren a la espalda y se dirigió al 
mercado para venderlo cómo 
mueble viejo, 

Como el arcón 
en buena 


muy bien 
rvación, 


preguntaban «1 ladrón, Y éste, 


7 o vendérso! 
Wntoncos le entregó e] dinero COMO no fuería vendérsolo más 


que al bajá, podía precios fabil= 
10808, 


Pronto supo ol bajá que en el 


-——¡Oyo, es preciso que me traf- mercado so vendía un arcón mag 
gas al eadí metido en un arcón! nífico, Supuso de lo que so tra= 
¡Buono! Cuento su soflorfa con taba; so fué allá y, en efecto, rex 


conoció a] ladrón, le puso en la 


lió a la calle con el pensas mano una buena cantidad y lo 
la nueva mandó abrir la corradura, 

A hombre que no dez Una vez que la tapa fuó levan= 
jaba para mañana lo que podía tada, preguntó el bajá: 
emprender hoy, Además, lo xe+  -=Dimo, cadí ¿qué haces ahí 
divertido o encerrado? 

pensando y ha=  —Yo mismo no lo só, repuso, 
dirlgirgo ¿No oras tú quien decía que 
juella nocho a casa dol cadí. 
Sabít pertcetamento la distri= y los hombres tienen visiones? 


en esta 6pota se cnen las hojas 


A sal, esa sustan- 
cla blanca y menu- 
da con que espol- 
voreáis la fresca en 
. salada o sazonáls 
los guisos (ue 08- 
tán sosos, es cl 
resultanto natural 
de la “combinación 

É de un gas amarl- 
Jlento, do olor desagradable y 50" 
focante, que so llama “cloro”, y 
un cuerpo metálico, brillanto y 
blando como la cera, quo So Co” 
moco con el nombro de “sodio”, 

La sal es una de las cosas más 
útiles y beneficiosas de la tierra, 
por lo que los hombres do todos 
los y de todos los tiem- 
pos la han considerado como uno 
de los elementos esenciales para 
la vida, 

Homero, el famoso pocta de la 
antigiiedad que cantó la guerra 
de Troya, la calificó do “divina” 
y cl sabio Platón dijo que cra 
“un manjar amado de los dioses”. 
En muchos pucblos la sal se con * 
rlderó cosa sagrada y se hizo in” 
dispensable en lis prácticas reli- 
glosas. . 

Los grlegos espolvoreaban con 
ella la cabeza de Jas víctimas en 
«los sacrificios; en la antigua Alo. 
manía, log hombres juraban mer 
tiendo el dedo en sal; entre los 
firabes, el Juramento solemne es 
el quo so haco después de haber 
«comido sal en compañía; los haz 
bitantes de la Amórlca Central 
adoraban a Hulxto-Cihault, dio- 
da do la sal; en Egipto, los sa- 
eerdotes y log médicos no pou- 
dían probarla en'su vida, y en 
bh India vos estudiantes, antes do 


empezar sus estudios, debían abs. 
tenerse de comerla durante tros 
días. 

axisto la creencia de que fue- 
ron los curopeos quienes descu= 
bricron las virtudes de la sal. Pa- 
ra llovarla y venderla a. los paf= 
seg que no la tenían, se abrieron 
*'argos caminos a través do pue- 
blog y desiertos, que AUN hoy ro” 
corren en caravana, Sobre Bus 
camellos, los comerciantes da 
Oriente. 


En tiempos remotos so dió tan= 
to valor A esta sustancia, fuOo 
hubo pueblos que usaron tortas 
do sal como moneda, La palabra 
“salario” con que hoy/so expresu 
la paga que reciben los obreros 
por su trabajo, so deriva do “sas 
larlum”, que era el nombro con 
«quo so designaban las monedas 


Estanques de sal marina. 
Una salinera en explotación 


que cobraban los soldados para 
comprar sal, en tiempos de 108 
emperadores romanos. 

Por la sal son gratos al pala- 
4ar la mayoría de los alimentos 
que comemos, y gracias u la pro" 
pledad que tiene de preservarlos 
de ta descomposición, puedo el 
hombre guardarlos para alimen- 
tar con ellos cuando es difícil 
proporclonarse viandas frescas. 

Los navegantes que siguen lar- 
gas rutas inciertas, log explora- 
dores del Polo, los ejércitos en 
tlempo do guerra, s0 nutren de 
viandas saladas, Y aun en cior- 
ta ocasión, un explorador prrdi- 
do en los bosques del Africa cen- 
tral conquistó la amistad y la 
protección de un royezuclo ofre» 
cióndole un puñado de sal, que 
Gsto consumió con delcito ante cl 
gósto do onvidia de sus vasall 
Los salvajes la consideran artí 
lo de lujo reservado a los y 

La sal constituyo tambi 
excelente alimento para clertos 
animales, como, por ejemplo, las 
vacas, 

La industria de la salazón ox 
una de las más antiguas e ini- 
portantes del mundo. Se practl= 
ca en casi todos los países, po- 
ro en donde ha alcanzado más 
desarrollo es en los del Norte, 
por las condiciones favorablos del 
clima, En América del Sur, y es- 
pecialmente en la República Ar- 
gentina, ha adquirido extraord!= 
narla importancia a industria de 
salazón de la carne de buoy, quo 
Se practica en extensos y bien 
acondicionados lugares llamados 
saladeros. . 


'Todas las carnes, pescados y 
vegetales pueden ser conserva 
dos en Bal, pero la que más sa 
presta os la carne de cerdo, que 
nos proporciona los deliciosos ja- 
mones; también la sardina y el 
bacalao, tal como se conocen en 
todo el mundo civilizado, so pres- 
tan fácilmente a la salazón. 

La sal se produco en todas par- 
tes, tanto en cl interior del cuer- 
po de3 hombre como en los tallos 
y hojas de las plantas; pero los 
depósitos de donde so rao to" 
da la que consumimos son las 
minas, marca y lagos salados, 

Aunque toda igual, Ja sal tiene 
dos nombres diferentes, según 
provenga de la tierra o del mar. 
La primera se Mama sal gema, 
y la segunda, marina. 

Lo sal gema se oncuentra en 
forma de rocas gigantescas que 
«o elevan como montañas y por 
netran en la tierra hasta profun- 
didades extraordinarias, 

Para extraer la sal de las mi- 
nas, el hombro hace como el ra- 
tón con el queso: abre agujeros 
a los lados de la roca, se introdu- 
ce por ellos, y poco a poco, va 
arrancándola y excavando Inmen- 
$ns grutas en Su interior, Una ml" 
na de sal cs una maravilla, pues 
con sus altas bóvedas y colum- 
nas del proplo mineral, con que 
so apuntalan, parcco, vista a la 
Juz de las antorchas, una fantás. 
tica catedral subterránea heclíh 
toda ella de cristar 

Los grandes trozos, una voz ex 
traídos, se slerran como el már= 
mol, y después so desmenuzan y 
trituran para ser utilizados en la 
Industria, Lá Bal gema pura es 
iransparonto y con ella puedo far 
blicarse lentes y osculpirso toda 
clase de objetos, cuando no es 

=-a, toma divorsos colores, 


Tas minas que dan sal de más 
pureza y en mayor cantidad, son 
las de Cardona, en Cataluña (s- 
paña), y las de Wieclictzha, en los 
Cúrpatos (Polonia), en cuyo in. 
terior existe un lago de agua sito 
lada de 170 metros de largo y 
doce de profundidad, y dos her- 
mosas capillas; la de San Anto- 
de Santa Cunegunda, cu- 
yos altares, apredes, Imágenes y 
púlpito están fabricados con 


“sul que de allí se extrac. 


La sal marina se obtiene por 
Ja evaporación del agua del mar 
y la acción de vientos secos, en 


muy largo, procurando no tocar 
el fondo para no ensucl. j 


y al día sigu 
en los dique: 


ente amontona 
se cubre con 
sed ta que 
del todo, Después se lava, 
«quitarle el color gris que tiene, 
y se refina, 


La sal, que tan buena es para 
el hombre, resulta perjudica) pa- 
ra los vegetales. Do ahf que on 
las guerras antiguas, cuando Jos 
hombres peleaban sobre elefantes 
utilizaban catapnltos cra Co» 
rriente sembrar do sul los cam- 


pos enemigos para destruir is 
cosechas, 

Por ser tan extremada en el 
bien como en cl mal, la sal ha 


dado lugar numerables 
5 y sBupersticion: 
ribuírle poder para desencam: 
Princes 


encan de 
endas, Ha sido también tema 
de moralejas y simbows subli- 


mes, Jesucristo dijo a los Api 
toles que ellos eran la sal de ! 
tierra, queriendo Fignificar que 
ellos hablan do conservar pura en 
tro los hombres su sagrada doctri 
mM por esto, al administrar cl 
sacramento de» bautismo», el sa- 
cerdote pone en la boca del ins 
fante un granito de sal, antes de 
derramar el agua que nos haco 
lanos. 


Una montaña' de sal 


unos lugares dispuestos corca de 
las playas, llamados salinas, 1l 
agua que se quiere evaporar pul 
el calor del sol se hh entrar en 
unos estan/uos, aprov ando las 
mareas altas, o por medios mucá- 
nicos on los mares en que las 
mareas no son Sensibles, como en 
el Mediterráneo, y luego se haco 
pasar a otros dondo so deja 
unos días en reposo, Cuando 
la sal ompleza a formarse, el sar 
linero la va recogiendo desdo la 


Para que nuestro trato sca ugra 
dublo, debemos recordar siempre 
las virtudes de la sal. El hombro 
to de palabras, que nada pie: 
sa mi observa por Bu cuenta, 
insípido; pero también la pa 
brerfa inútil, petulante o 4 
petuosa de los necios o indisere= 
tos, €s la sal que mata la cose. 
chu do ufectos y simpatías que lo 
dos hemos de menester pa er 
consolados en la de ' 
dados en nuestros t1 


or 


Nuestro 


yos autores pue 


el premio ofrecido: 


neral Paz 2943. 


- de Navidad 


Como resultado de nuestro Concurso de 
Navidad hemos destacado de las innumera- 
bles respuestas recibidas, las siguientes, cu- 


den pasar 
de CRITICA PARA LOS PIBES a retirar 


Arnaldo Caviglia, Lacar 3438: 
tarano, Billinghurst 146; Jorge Tornes, 


Concurso 


por la dirección 


Pedro Mar- | 
Ge- | 


e A 


POR LIN4AAG E 


ESTE AÑOLOS 
REVES ESTAN PATOS 


4 A 


Y: 


3 De ESTA HECHA 
ANO HaY JUGUETES COMPRA NIUN 
qye BARRILETE... 


Zapirón, so desespera ante la falta do 
va enel 


q E 
o h 


LaS 


A AE 
EY «JasrÁ que LLAMAR 
>. JALOS REYE MAGOS 


Y: ION: 
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SUGUETES.. 


¿M, 

E 

IPOSANA al 
PARAB1SO 


¡DEME CON 
1.000.000cIELO! 


Los Royes Magos están "oscolaciando” 
y no lo dan “corto” 


¿QUE SERA 
Bes] De mis HidoS? 
(0% 


Pionta en “Gianurarso”, pues no podr EW) 
conformar a los pibes 


1En de CRITICA, el diario. blenhechor 
del pueblo, Los pibos ostán salvados 


